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La sesión de ayer tarde com enzó á  las  

(Jos y  cuarto bajo la presidencia del señor 

R ío s  R o s a s .
Lpida e l acta de la anterior, se entró on 

la  orden dol día, em pezando la  disensión  

de los dictámeuoiii pendientes.
t í l  republicano Sr. Abarzuza usó de la 

palabra para com batir e l acta  de Cádiz 

(prime? distrito) pronunciando, con este  
m otivo, un interminable discurso lleno de 
inexactitudes y  suposiciones gratu itas , 

com o asim ism o de razonam ientos com - 

iilñtamente fvítiles.
Entre otras cosas, aseg-uraba su  seño-

r ia q u e e n  Cádij: >e han retraído nada
m é n o s  que cinco partidos políticos de la

lucha  electoral; por cu y a  razou e l d iputa ­
do electo  no repvepentaba idea a lg a n a  y

su acta era com pletam ente m ila .
Pasando por alto a lg a n a s  apreciaciones 

de m al g u s to  del orador republicano, y  
prescindiendo de ciertas declaraciones 

nue pudieran no  agradar m ucho á su 

partido, e l A b a rzu ^  adujo una  série 
(lo razonam ientos tan  peregrinos como 
rxtravagan tes , concluyendo por eacare- 

,‘Pr b is excelen cias  d e l parlam entarism o, 
y  protestando de su opinion contraria al

retraimiento.
Por fortuna, e l  diputado electo  señor 

González Romo, en un prolongado y  bri­

llante discurso, deshizo uno por uno los  
cargos del diputado federal, demostran­

do, no solo la  va lidez del acta , si que  
también lo injustificado de los ataques 

que dirigiera su  señoría á lo s  partidos 

políticos y  á la s  autoridades gaditanas.
E l Sr. González R^mo se extendió en 

otras consideraciones m uy atendibles, 
llevando de tal manera e l convencim ien ­

to a l ánim o de lo s  señores diputados, que 
bastó un ligero discurso del individuo do 

la com ision Sr. Rico para que. despues de 
U  rectificación del Sr. Abarzuza, fuese

aprobada el acta.
L legó  su turno a l  acta  de B ande (Oren­

se) que com batió e l Sr, Mosquera, á la  
u s a n z a  radical, e s  decir, por espíritu de 

sistem a, defendiéndola e l  Sr. Rodríguez

Seoane. , , i
El Sr. B ugalla l, diputado electo, la  üe-

fendif^ también en un brillante discurso, 
y  despues de varias r^ctiñcaciones fue 

aprobada.
Otro radical, e l Sr. Labra, cx)mbatió 

también una de las actas de l’uerto-Rico. 

deslizándose de este  modo la  existencia  

de la'Cámara en la  m ás com pleta m ono­
tonía, y  pardiéadose un tiem po precioso 

en estériles discusiones.
E l Congreso, en  tanto, se  halla  sm  

constituir, la  estación  avanza, y  los se ­

ñores diputados ir in  abandonando el Par­
lam ento sin  resolver n in g u n a  de las gra ­

ves  cuestiones pendientes.
Pero ?,qué importa?— dirán los coalicio­

n istas. y  especialm ente lo s  radicales.
Y. en  efecto: ¿quó importa que se dis 

cutan cuanto antes los presupuestos y  las  
le y e s  de caráct^sr u rgen te  qu.i h a y  sobre 

e l tapete? Absolutam ente nada, seg ú n  e l 

elem ento oimbrio.
Los (lue no reconocen otra le y  que su  

capricho, ni se inspiran en  otro m óvil que 
en mezquinas pasiones; lo s  qae pisotíian- 

do hasta las ley es  del decoro, apelan á

medios bajos y  rastreros para escalar el 
presupuesto, y  no pueden afectarse por 

lo  que afecta á la  patria, ni e s  posible s i -  

g íin  otra conducta que la  em pezada y  que 

el p a ís  conoce perfectam ente.
Lo confesam os, l len a  e l a lm a de verda­

dero sentim iento. E l espectáculo que las 
oposiciones están dando en  e l  Congreso  

no tiene ejem plo en lo s  fastos parlam en­
tarios. La actitu d  de  los coalicionistas es 

crim inal, y  sobre todo la  del partido 

ciaibrio, sobre e l  cual arrojamos toda la  
responsabilidad que de e lla  resulte.
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Crisis.
H ace <lias que se  hablaba de crisis; 

m uchos conocían e l secreto; a lg u n o s  1̂  

publicaron indiscretam ente, y  el gabin<'- 

te , á  todo esto, sin  saber una palabra.
Ocupado en e l gobierno de la  nación, 

qué m ás tiene que gobernar, y  distraído 

en la s  provincias del Norte con la  in su r ­
rección carlista, en la s  del Oeste y  Medio­

d ía con los m ovim ientos revolucionarios  

de La Internacional, y  allende ios ma­
res con e l torpe y  rapaz filibusterismo, 
¿cómo habia d epararse  á  mirar los tra­

bajos de  zapa que los radicales venian  

haciéndole á pesar de su s  protestas de 
amor á la s  instituciones liberales, comba­

tidas h oy  pop los en em igos del progreso  
y  am enazadas por lo s  tenaces y  profun­
dos mineros do la s  sociedades modernas?

¿Y cóm o había de figurarse e l gobierno, 
despues de las declaraciones hechas por 

lo s  radicales, que estos llevasen  su mala  

fé  hasta  el punto de mentirlo en e l Parla­

m ento y  venderle en las antecám aras de 

palacio?
/Somos p a r tid o  de órden y  queremos an ­

tes de todo sa lva r la  p a tr ia  d e l pe lig ro  á 

que la  exponen los ca rlis ta s , han  dicho los 
radicales repetidas veces , y  e l gobierno  
ten ía  que creerles, porque les consideraba  

aun partido constitucional, y  en este  con  

■ cepto, am antes sinceros del actual órden 

de cosas, y  por lo  m énos, hombres de 

honor y  de palabra.
U ltim am ente han  dem ostrado que se 

cuidan poco del honor y  la  palabra, con ­
diciones indispensables ú buenos caba­

lleros.
Los que dem uestran procederes in d ig ­

n os , se  hacen  acreedores á que se  les  lle ­

ne  la  cara de sajiva y  se le s  enseñp edu­
cación á la tigazos.

V en gam os á la  crisis: corrían rumores 

de m odificaciones m inisteriales, y  como  

el gab in ete  gozaba de la  m ás cabal sa­
lud, no podía creerse en  una enfermedad  

que no padecía. Adem ás, com o los gobier­

nos no  se inspiran nunca en lo s  rumores, 

no turnan de ellos acta, y  dejan al cuida­

do do su s  am igos e l que los dejen correr, 

s i son  fundados, ó los desm ieutan ‘-i no 

lo  son
N osotros desm entim os estos rumores, 

porque no habiendo habido en  Consigo 
n in gu n a  cuestión  que lo s  confírmase, ni 
en las Cámaras a lgu n a  otra que los moti­

vase, probado estaba que eran com pleta-  

’m ente  falsos.
Como estos  rumores partifin de  un pun­

to al que no había llegado  e l m inisterio y  

.por el que no ora creíble padiose pasar, 
claru está  que ú la  consideración de los  

hom bres sensatos llegab an  com o una  de  

tan tas especiotas que la s  oposiciones fa­

brican todos los dias.
¿Podía creerse en buena ló g ica  que, 

cuando e l gobierno se ocupaba en  e l  res ­

tab lecim iento  del órden, alterado por los 
carlistas en  la s  provincias Vascas: cuan­
do lo  m anten ía  y  aseguraba en otros 

puntos donde los en em igos de la  d inas­

t ía  reinante am enazaban alterarle; y  
cuando el primer gen era l de E spaña, e l  

duque de la  Torre, vencía  en  lo s  campos 

de N avarra al fanático pretendiente al 
trono que ocupa h oy  Amadeo I por la  v o ­

luntad nacional, podia creerse, repeti­
m os, una cr is is  en este  ministerio?

Ciertam ente que no; y  a s í  sucedía: el 
gab in ete  no estaba e n  cr isis , porque no 

podia estarlo; pero la  cr isis  no  ^ra una  
mentira, no era una  falsedad, sino hecho  

rsa l y  tangib le .
Era u n  hecho sum am ente  extraño y  

orig inal, nuevo por decirlo asi. A  hechu­
ras d e l partido radical se había confeccio­
nado una  cr is is  á todas luces ím politica, 
en  la  que se  quería hacer entrar a l  m inis­

terio de oficio y  de  palabra, com o si esto, 
fuese moneda corriente, com o s í estas  

form as de deliciosa confianza estuviesen  
adm itidas en  buenas prácticas constitu ­

cionales.
Pero, señores, ¿Qué ju icio  se habrán  

formado los radicales de lo  que son prác­

ticas  constitucionales?
Cuando la  cr isis  de que se  ven ia  h a ­

blando no  pasó de rumores, e l gobierno  
no distraía su  atención de los g ra v es  
asuntos que le  ocupaban, y  su s am igos  

tampoco distraían la  suya de los suyos; 

pero cuando e sto s  rumores especificaban  
detalladam ente la  anunciada crisis , los  
m inisteriales se acercaron a l  gobierno á 

prevenirle del golpe que una m al urdida 
in tr iga  de lo s  radicales le  tenían prepara 

do, y  acaso hayam os sido nosotros de "los 

primeros en advertírselo.
¿Qué era lo que se pretendía por lo s  ra­

dicales? Hacer que e l duque de  la  Torre 
viniera á  Madrid á formar gabinete, y .e l  

general Gándara pasase á  operar contra  
los carlistas en  la s  provincias que está  

en  estos momentos pacificando el general  

Serrano.
¿Y cóm o habían urdido la  in tr iga  los  

p alac iegos de la  Cortesía parlam xntaria’í 
R adicalm ente. Gándara pasaría á  adver­

tir a l  presidente dol Conseiio la  con ve ­

niencia  de que e l duque de la  Torro se 
trasladase á Madrid h  formar ministerio, 

y  él m archar á batir á la  insurrección  

carlista.
Y Gándara pasó; pero el gobierno esta­

ba prevenido, y  por toda contestación se 
i fué á palacio á decir á S. M. el rey  la 

I: cM)nvenipnnla de que e l gen era l (jándara 

ji cesase  en e l carffo de jefe m ilitar de su  

I real palacio.
;; T r e s  dias ha estado el gobierno en cri- 

'i sis; lo s  radicales quieren sacar partido 
de esto , y  dicen que han inferido en el 

!! g a b in e te  una profunda 'herida.

'i «[Ilusiones engañosas!»

Si S. M. e l r ey  se  ha  v isto  asediado por 
lo s  radicales; s i S. M. el rey  ha  tenido en  
crisis  al gabinete  en  circunstancias com o  

las presentes por una cuestión  personal, 

ha sido para dar á  un partido que se  le  
desprende de su lado. A un partido que  
se le v a  de la  legalidad, la  ú ltim a prueba 

de su  consideración y  deferencia.
Para que en n in g ú n  tiempo ó lu gar  

puedan decir lo s  radicales de S . M. el 
rey , que no los ha mirado con toda su  
coTtsideromon y  deferencia, se ha condu ­

cido con ellos, en esta  ocasion solem ne, de 
una manera tan considerada y  deferente.

N o  queríamos decirlo nosotros; pero y a  
que los radicales nos obligan á e llo  con 

su s im prudentes é  indi“crpt-aa afirm acio­

nes, lo decimos.
Y a saben, pues, á qué ha respondido, 

por parte del rey. la  ú ltim a cr is is  que  
fra g u a n m a l m iaistofio en  las reales an ­

tecámara» I0.S hombre.s del partido ra­

dical.
Dilema.

Los hombres de  este gobierno, y  cuan ­
to s  de buena fé l e  apoyan, han venido  

hasta  aquí venciendo á  los radicales en  

todas sus batallas, arrojándoles de todas  

sus tríncber&.s, por lo m ism oque estos  les  

libraban su s  com bates y  hacían sus trin ­

cheras en  e l  campo m ism o donde lo s  l i ­

bran y  las hacen los constantes enem igos  
d é la  Constitución y  la dinastía, pero con  
lo s  agravan tes  de ir con sus revueltas á 

un sitio que debe estar siempre sereno, y  

al que no deben subir encendidas la s  p a ­

siones de los partidos.
Pues bien, los hombres de este  gobier­

no y  sus am igos políticos tienen  que ar­
rojar á los radicales de este  últim o punto  

que le s  queda; que echarles de  palacio, 
com o les han echado de la  adm inistra­

c ión  que tan ennegrecida tenian.
Ya lo  hem os dicho: palacio debe ser un 

punto nodal á las vibraciones de la  políti­

ca  de partido.
A llí deben estrellarse las ambícionea 

personales, los m ovim ientos bastardos ó 

irregulares de los partidos, las in trigas  

grande^ y  pequeñas, los ‘m anejos torpes 

y  com binaciones falsas, y  cuanto se opon­

g a  á  las prácticas constitucionales y  par­

lam entarías.
Con la  salida de Gándara no se corta el 

abuso, no se remedia e l mal: e s  preciso  

qne todos los radicales que estén  a l l i  sa l­

g a n , todos, todos, y  sean reemplazados 
por hom bres que no se  presten fácilm ente  

á  la s  in tr igas de nadie, pues en  la  real 
morada de Amadeo I, no cogen  cam arillas, 

ni se  da oidos á la  adulación cortesana, y  
por lo  mism o debe procurarse que no las  
h aya , no tanto  por temor á su s manejos, 

com o por interpretar fielm ente los le v a n ­
tados sentim ientos de S . M. e l rey .

Dicho esto, no cabe en esta cuestión  

sino admitir este  dilema:
\0 p a la c io  s in  cam arilla , ó e l  gobierno'.

S. M. el rey  ha ací^ptado, por lo  que 

toca á Gándara, e l  d ilem a á favor del go-  

j; bierno; esperam os que lo aceptará tam -  

bieu. por lo que toca á  los Gándaras que 
! quedan,

Rectificación.
E ngañados están los radicales s í creen 

!( poder dividir la s  fuerzas del gobierno con  

i; in tr igas com o la  pasada.

Sepan estoa .leoores, que si hubiera

Ayuntamiento de Madrid
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caído e l gabinete , com o hubiera caido á 

tener la  crisis, del rey  para el gobierno, 
la  significación que la atribuyen h oy  loe  

radicales, e l general Serrano no  hubiera 

podido formar ministerio, aunque su  buen  

deseo para con la  corona le  m oviese á 

formarle, porque su s  am igos no se hubie­

sen  prestado á  ello.
Podrá suceder que cuando las necesi­

dades de la  política lo  reclam enn, se  mo­
difique el actual m inisterio, ora entrando 

el duque de la  Torre á ocupar la  presi­
dencia, ó nó, ora se  com bine la  modi- 

licaciún de otra manera; pero modificar­
se  e l m inisterio n i en  un sentido ni on 

otro por m otivos de división  entre los dos 

grandes e lem entos que lo componen, y  á 

causa de una in tr iga  radical, eso no, se-  
ilores radicales. Ya lo sabéis, s i  sucediera  

una crisis , que no sucederá; producida 

por un  manejo torpe y  caprichoso, e l  m i­

n isterio caerá, pero dejando e l  campo á 

los muñidores.
.̂Es esto lo q u e  quereis? No; no podéis 

quererlo; o s  hacem os m ás perspicaf'es que 

todo esto.
En cuatro m eses no se  pueden cerrar 

estas Córtes: en  cuatro m eses, s i  acep tá -  

bais e l poder, ten ía is  ocasion de  caer cua­
tro m il m illones de v eces . ¿Cómo ibais á 

gobernar s in  m ayoría en  e l Parlam ento, 

s in  crédito en  e l pa ís, y  con grandes obli-. 
gac ion es  antid inásticas coatraidas en  la  

ooalicion con los partidos extremos?
N o os  quedaba otro recurso que e l  g o l ­

pe  de Estado.

¿Y podéis soñar vosotros en un go lp e  
de Estado, cuando la  fracción m ás peque­

ña  de este  país 08  vencería á farolazos?

Ahora, s i lo  que os habéis propuesto al 

revolveros u n  día y  otro por la s  antecá­

m aras de palacio, e s  desprestigiar ia  au­
toridad.del m onarca, eso varía  y a  de es­

pecie, y  especie e s  esta  que no os la  he­
m os de consentir.

S i con la  cr is is  de estos  dias pensásteis  

recoger de dos frutales e l fruto, os habéis 

llevado u n  chasco  solem ne.
Creer que cuando e l país se encuentra  

perturbado por los carlistas iba e l  rey  á 

pedir cr isis  á  un gobierno que le  está  dp- 
fendiendo de un faccioso pretendiente, 

era tanto  com o dudar de la  proverbial hi­

d a lg u ía  de nuestro jóven  m onarca.
Creer que en  estos  m om entos iban á 

desunirse lo s  hombres lea les  que comba­
ten  contra los carlistas por la  dinastía  
reinante y  combatirán siem pre por e lla  y  

por la s  instituciones liberales contra cu a l­

quier enem igo  que se  presente, sea  rojo ó 

blanco, llám ese radical ó dem agogo , .seria 

dudar de la  h id a lgu ía  caste llana y  del 

patriotismo de los hombres honrados que, 
ante' e ln e l ig r o  com ún, olvidan-sua dife­
rencias, y  se reúnen en  torno de una  m is­

m a bandera á defender la  patria de las  
asechanzas enem igas.

Mientras h aya  un faccioso en pié y  e l  

gobierno a lien te , lo s  buenos patricios le  

darán su  apoyo y  la  causa  d é la  libertad se 
salvará, com o tam bién la  del orden, que  
es la  que com bate h o y  desde las antecá­

m aras de palacio e l falso cuanto im políti­

co partido radical.

A yer  tarde se leyó  en e l  Senado la  con­
testación a l  discurso de la  Corona, que  
creemos ha  de causar una profunda satis ­
facción á nuestros lectores.

D ice a s i :
•Señor; Motivo de g ran  jú b ilo  lia sido  p a ra  el 

Senado v e r  á  V . M., en  medio « le la  rep reseo ta - 
oíon naciona), in a u g u ra r  la s  ta reas  del P a rta -  
menttf con el a lto  propósito de inapirarae en  loa 
noblea Beatimientos del pueblo eapaSol p a ra  re ­
g ir d ignam ente sua deatiaog.

K1 S^enado ae felicita de la  cordial inteligencia 
qu e  sigue m a n te i ie ad o  el gobierno de V. M. cou 
to d a s  la s  potencias, j  confia en  que la s  explica­
ciones qu e  la  república  de Veoezuela ae apresuró 
á  d a r  espontáneam ente, cünaolidaráa la  política 
de m u tu a  consideración, de apoyo recíproco y  co ­
m ú n  Interés, origen de la p az  de los E stados, m ás

deseada por noso tros, s í  dable fuera , ettando ae 
t r a ta  de la s  repúblicas am ericanas, atendidoa los 
lazos de o r ig e a y  losjaeuW dos h is tó ricos que  ao s  
unen  cbn aqvféilos países.

La fundada  esperanza qu e  V. M. ab riga  de rea  • 
lizar, en  período no lejano, la  concordia con la 
S a n ta  Sede, e s  u a  nuevo  m otivo de satisfacción 
p ara  e l Senado, como lo será  p ara  e l pueblo e s ­
pañol, católico en su  inm ensa  mayoría.

Sin  descanso y  con s in gu la r esm ero se dedica­
rá  el Senado a l <“stud io .de los p resupuestos , á  fla 
de co& djuvar al propósito del gobierno de S. M., 
de p ro c u ra r la  nivelaeion de los gastos con lo s  in ­
gresos, sin  desatender los servicios públicos; con 
es te  esfuerzo com ún es de esperar que  sea luego 
u n a  verdad  e l pago p u n tu a l de las obligaciones 
perm aneatps del E stado, cerrando al fln la  a te r ­
radora  aim a del déficit; y  Espaí5a h ab rá  recupe­
rado s u s  fuerzas p roductoras, viéndose renacer 

pronto el crédito público.
E l Senado se  congra tu la  lie que el gobierno de 

S. M. r inda  sevoro culto  á la  C onstitución  que 
nos rige, y  desea, como él, que  en  las leyes oi^&- 
nieas y  eom plem entarlas, qu e  reg a lan  e l ejerci­
cio de ios derechns en e lla  consignados, se in tro - 
dui’.can las alteraciones convenientes s in  afectar 
l a  in tegridad  del Código fundam enta l.

Con no ménos atención exam inará e l Sanado la  
reforma del Uódigo p sn a l, de la  ley  de m a trim o ­
nio civil y  de la s  d em ás leyes p u es ta s  en vigor 
p o r la  autorización de la s  C órtes C onstituyentes. 
T am bién se dedicará a l  estudio  del^proyecto de la  
ley  de enjuiciam iento  crim iual qu e  el gobierno 
som eta  á  s u s  dejíberaciones, com prensivo del e s ­
tab lecim ien to  del .Turado, en ílel observancia de 

lo que la  C onstitución  prescribe.
E l Senado exam inará con todo el de tesim ien to  

que su  im portancia  requiere, los p resupuestos  y  
el proyecto  de am ortización de la  deuda d e U ltra -  
m a r, que el gobierno ofrece p resen ta r  k  la s  Cór­
te s ,  y  v erá  con satisfacion que sa  llevan a aque­
llas leales províDcias las reform as prom etidas, en 
cuanto  no com prom etan la  seguridad  del te rri"  
toi'io y  sean com pátib les con su  estado  social.

E n tre ta n to , el Senado se  hace eco fiel del reco- 
Docimiento de la  pa tria , y  t r ib u ta  presuroso al 
ejército, á  la  m arina  y á los voluntarios de Cuba 
el testim onio  de su  adm iración por s u  Iieróica 
conduc ta  y  por los esfuerzos insignes que h a ­
cen p ara  la  p ro n ta  paciflcacíon|de aquella precia ­
dísim a y  codiciada A ntilla .

L a  rebelión de C avite , vencida a l nacer, es para  
n u e s t ra s  fuerzas  de m a r y  t ie rra , en el archipié­
lago filipino, u n  tí tu lo  honroso, que  la  pa tria  
agradecida !.e reconoce, y  para el gobierno de la  
m etrópoli una  provechosa enseñanza e a  lo p re ­
sen te , y  advertencia  sa ludable  en lo porvenir.

E narb o lad a  la  bandera  de la  insurrección por 
u n  p a rtido  ta n  tenaz  como fanático, encon tra r!  
e n  la  leg itim idad  del derecho moderno, aclamada 
p o r e l voto  nacional y  m an ten ida  por e l ejército, 
la  arm ada y  la  m ilicia vo lun taria , poderoso d i­
q u e  á su s  locas te n ta t iv a s ,  y  la  rigorosa aplica­
ción de la  ju s tic ia  será  ]a mejor fianza del reposo 
público, estando, sin  em bargo, dispuesto e l S e ­
nado k  p re s ta r  a l gobierno todos los medios que 
la s  c ircu nstan c ias  exijan  para  reatRblecer e l im ­
perio  de la  ley.

Inspirándose el Senado en s u  propio deber, 
p rocurará  corresponder d ignam ente  á los votos 
de V. M., en  su  deseo de identificar la s  noblea 
aspiraciones de este  pueblo hidalgo con los p e n ­
sam ientos levan tados de u n  prÍQCipe á qa ien  fió 
su s  destinoa, seguro  de qu e  no habift d e  olvidar 
n u nca  los deberes de au a u g u s ta  posicion y la  
g loria  de su  nom bre.

Palacio del Senado 7 de Mayo de 1872.—Cirila 
Alvarez, p res iden te .—'Francisco de loa Ríos y 
E oshs. —A lejandro 'G roizard.—Joaquín  Baeza. — 
Pedco Nolasco Auriolea.—Paciano M asadas.— 
Sebastian  de la  F u e n te  Alcázar, secretario,»

CRÓNICA POLÍTICA.
Dice u n  colega:
«¡Inmensos sacrificios de houibres y  dinero han  

hecho todas la s  provincias de E spaña, y  aú n  es- 
tá n  haciendo, por aba tir  ia  bandera levan tada  por 
los filibusteros de C uba en Y ara. ;Podria  saberse 
en  qu é  proporciou hau  contribuido ias proviucias 
Vascongadas, qu e  quieren  im ponem os á  D. Car­
los, y  son desde hace m ás de cu a ren ta  años u n  
fuco de coi)»piracion con tra  la  opiuion general del 
pais, a i t i iu a fo  de la bandera  de la  in tegridad  na- 
cíooaí en Cuba?

Será por dem ás curioso este  dato , ■
Sabido de-todoa es qu e  la s  provincias V ascon ­

gadas DO se han  significado com oespaSolas, n ie a  
la  cuestión p ro p ues ta , n i en  o tras  m u ch as , oosa 
m uy digna de tenerse en cu en ta  para  los efectos 
u lte rio res .

Laa provincias de E spaña, no solo no tienen 
nada que agradecer á  las Vascas, sino qu e  por el 
contrario, estarían  en su  derecho exigiando á es­
ta s  la  responsabilidad de ta n to s  actos cometidos 
eu daño del órden y de la  prosperidad general.

L as provincias, vascas ún icam ente son españo­
las p<>r aquello de qu e  están  enclavadas en te rri­
torio español.

E s ta  es la  verdad , psse á qu ien  pese.
Guando u n a  legalidad  constitu ida  respeta  y 

garan tiza  á  la s  províBCias V ascongadas su s  t r a ­
dicionales tu e ro l’, ;no  e.s a ltam en te  crim inal que 
estaa  t r a te n  de im poner á  E spañ a  un sis tem a po­
lítico rech a íad o  por e l progreso  moderno? ¿No 
es a n  cri<nen qu e  la s  provincias V ascongadas 
sea co n s tan tem en te  cl foco de un a  g u e r ra  civil?

E l p la n team ien to  de! gas tado  é ir r i tan te  ab- 
solutiam o, ¿,1es daría  por v e n tu ra  m á s  tranquiciaa 
de las qu e  hoygozan? Nn; ¿á qup, pues, responde 
entonces la  insurrección? ;4 qué siem pre están  
d ispuesta s  en pró  del absolutismo?

L a  contestación os bien poco favorable á las 
provincias 'V'ascongadas, y  ta l  vez e a  m u y  breve 
plazo la  evacuem os de u n a  m anera  concreta.

Z a  Viuda  (periódico) agriada  cada vez m ás con 
qu e  su  patrono no sea llam ado á  la s  esferas del 
poder, á  pesar de su s  contpiraciones conatan tes, 
dice b o j  qu e  en efecto h a  habido crisis, y  que 
es ta ,  m ás ó ménos pronto, venir/í irrem itib le-  
i/>en!e.

E s ta  afirmación e s  u n a  perogru llada propia 
solo de los diarios del radicalism o; porque es 
claro, andando  el tiem po h ab rá  crisis ... si no por 
la  P ascu a , p o r la  Trinidad.

Y  dice e l diario en cuestión;
<D eq u e  modo se resolverá esta , (¡a crisis) esc 

es lo qu e  nadie puede de term inar e a  eatod m o ­
m en to s Pon acierto , porque, como son tan  g rav es  
de suyo la s  c ircun stan c ias  qu e  a travesam os, y 
ta n to s  los peligros qu e  am enazan á  la s  in s ti tu -  
cionea, aquellas  son las qu e  han  de d e te rm m sr 
d icha  solucioBf luego qu e  llegue e l in s tan te  de 
to m arla  para  sa lvar esos m ism os peligros en 
cu a n to  posible aea, y  ev ita r  u n a  catástrc<te final 
qu e  á  todos nos alcance y  en  qu e  todo se com ­
p ro m eta  y  se  pierda á  u n  tiempo.»

E n  efecto, v a y a  V. á d iscu rrir  cu a l se rá  la  so ­
lución de u n a  crisis que todavía  no ae h a  p la n ­
teado ni p resen ta  sín tom as de p lantearse.

P o r lo d e m á s ,  noso tros estam oa conformea con 
el p apel radical en qu e  la s  iKStüvcionet etlán  
ameitasadas de peligros, g rac ias  á  laa indignida­
des del radicalism o y consócios; y  como quiera  
q u e  de estos naceu  ios ptUgros, de aqui qu e  crea­
m os noso tros que  p a ra  coi ju r a r  estos sea  absolu ­
tam en te  preciso que la  política a c tu a l continúe, 
si b iea acentuándose u n  poco m ás contra loa iu - 
consecuentes, h am b rien to s  de p resupuesto , p e r ­
tu rb ad o re s  del ó rd en , y que n i aun  el palacio d'el 
m onarca re sp e tan  p a ra  u rd ir  deapreciables in ­
tr igas .

¿Nos en tiende  el periódico del Sr. Ruii?
Cuando nosotros leimos el párrafo tra sc r i to  noa 

pregun tábam os á  dónde ir ía  á  para r con su s  e lu ­
cubraciones e l papel radical; pero p ron to  nos e n ­
con tram os con e l s igu ien te , que nos dió la  clave:

{ [<;gtando en  m ayoría e s ta s  gen tes  es claro que 
el verdadero  partido  revolucionario, e l partido  
sinceram eiite conaiitucional y  d inástico, ae en ­
cu en tra  eu  m inoría en ias C órtes actuales, y  a u n ­
que  no seria  nuevo en la  h is toria  parlam en taria  
úe ius pueblos conatitucionalinente regidos, que 
la  m inoría de ia A eam blea subiese a l poder, m a  
x ím e cuando e s tá  en  la  c< nciencia de todo el 
m uudo  q u e  eaa m inoría represen ta  lo que la  frac; 
c i jn  m as n u m ero sa  de la  C am ara no represen ta , 
esto  es, la  opiniun del país.»

Pasam os por a lto  e l e sp íri tu  desprecia tifo  que 
parece envolver la  frase estas gentes, refiriéndose 
á los hom bres d e  la  a c tu a l situación, porque, 
¿quiénes m á s  despreciables qu e  los políticos del 
radicalism o? ¡Desdichados de los hom bres de la 
a c tu a l s ituación , si á  loa radicales se  pareciesen!

Lo que á  L a  Viuda  ¡periódico], le parece claro, 
á  nosotros no n os  parece sino m a y  tu rb io . ¿Quién 

ea ese partido  sinceramente consUtucional y  di­
nástico  qu e  es tá  en m inoría  en la s  C órtes a c tu a ­
les'’ Suponemos coa razón que este  partido  no 
será  el rad ica l, c u y a  innoble conducta  ha puesto  
de relieve, que n i  respecta  la  C onatitucion, ni 
aca ta  la  d in a s tía  sino en ta n to  que devora e l 
presupue.sto, porque en lo único qu e  e l partido 
radical e s  consecuente  con sinceridad,- es en el 
cu lto  a l d ios-estóm ago.

B as ta  <le m istificacioaea indignas.
No hay  otro  partido  sinceramente coastititcio- 

y  dinástico  que el que rige hoy los destinos 
dei Esta llo , y  que  cu en ta  en e l Parlament<i «vn 
iiua g rande y com pacta  mayoría.

E l partido  rad ica l no puede repre%eiiUr y de 
hecho no rep resen ta  sino u n a  m inoría pobrisima, 
porque la  opinion del país le rechaza.

l’or lo dem ás, Biinqu<» no n^gareoios noaotroa 
que aea aaev o  aquello de qu e  a lg u n a  vez la 
n iito r ía  i» ia  a l poder, por lo que afecta a l presen" 
te , debem os decir qu e  esto  no ten d rá  lug a r, ¡lun. 
qu e  loa ham brien tos radicales sueñen ta l  vez lo 
contrario.

U ltim am ente , Zrt Fiarfa (periódico), dice que 
loa radicales se ráa  poder apenaa llegun el m o ­
m e n to  de h acer aquí política y  adm inis tración 
p a ra  sa lvar las ia stituc iones y  le v a a t’i r  n u e s tra  
postrad.! Hacienda, conjurando los g randes pe!I« 
gres y  la  g ran  catástrofe  que nos am°Tiaz% con 
terrib le  explosíon.

S i e s ta  im pudencia  de los radicales no p ro d u ­
je ra  en todos loa poliílcoa honrados un a  ju s t í s i ­
m a  cólera, provocaría la  m ás com pleta h ila ­
ridad.

A delan te , señorea radicales, con ta n to  cinismo 
y t a n ta  ham bre  de presupuesto .

Dice La Politica:

• L a  salida del general G ándara h a  parecido 
m u y  biea a l S r. Mochales; pero le hace tem b la r 
a l m ism o tiem po por su  propia su e r te ,  por aque ­
llo de cvando  m  h a r l td s  (n vecino veas p e la r  echa 
la tv.yaá. remojar.

No ea cierto , sin  em bargo, qu e  haya  pensado en 
d im itir  su  cargo de in tendente  de palacio.

¿A ludiría á él ó  á  o tros La Correspondencia, 
cuando anoche decia qu e  adem ás del je fe  del 
cu  r to  m ilita r  sa ld rán  d a  palacio algunos otros 
a ltos funcionarios? Noaotros sabem os de dos qua 
e s tán  am enazados; pero se  ja c ta n  de que  n i este  
m inisterio  n i n inguno ob tendrá  jam ás s u  sep a ­
ración, c

L a /a í ía « e í í i  de c iertas g en tes  va picando en 
hiat-oria, y  francam ente , ea preciao que concluya.

Dice L a  Igv,aUad:

«Los radicales, en au ingénita  inefabilidad, 
em piezan á creer quo serán  linmados.

¡Bobalíconea!... T odoeste  ting lado , crpannoslo 
ae a rreg la  p a ra  Serrano.

Cuando ten ían  m ayoría se g u ra  en  el P a rla ­
m en to , fueron despedidos ignoEDiaiosaments v 
p ara  siem pre. Y  ai no. a l tiempo.*

Hemoa de rectiflear a lg ú n  ta n to  e l su e lto  del 
colega republicar.o.

Si La IgM jdaduo  com prendiera ta n  m a l la  m i­
sión de la  prensa, ai no tu v ie ra  por aistem a des­
p res tig iar k  to n ta s  y  á  locas, no d iría  qu e  esto  ea 
u n  tinglado y  qu e  se arregla pa ra  el i lu s tre  d u ­
qu e  de la  Torre.

Kato, sépalo el colega, es un a  legalidad p e r ­
fectam ente co n stitu ida  de acuerdo con e l e sp íri tu  
del pafs, y  no se arregla  p a ra  nadie.

Si las éxigencias del país llam an á los Conae- 
joa de la  corona a l esclarecido genera l S e rra n o , 
este  sabrá inapirarae en s u  reconocido p a trio tis ­
mo, pero  no o tra  cosa.

P o r lo qu e  hsce  á los radicales, estam os con ­
formes; fueron despedidos como m erecían y  no 
soráa m ás poder, porque el p«iis no tran s ige  coa 
los políticos ain conciencia que flolo ví%-en para 
la s  delicias del vientre.

Dice un papelillo radical e a  uno de su s  a r ra n ­
ques infantiles;

«Las ac ta s  de C astellón han sido aprobada.^ 
ay er en el Senado.

Al|?un d ia  s s  va á  p resen ta r una  proposicion á 
un a  de la« C ám aras para qu e  se s irvan  declarar 
quo S g a s ta  es uo hom bre recto, liberal, serio, 
enemigo de in trigas  y  falsedades, y  se rá  tam bién  
aprobada.»

¿Y por qué nc?

En cam bio no podría hacerse lo m ism o con los 
hom bres del radicalismo, qu e  ni son rec tos, n i 
liberales, ni serios y  qu e  t ie a e a  por o tra  p a rte  ia 

itUriga j  \». fa lsed a d  por a lim ento.

E l c lub  de laa C arre tas  celebró an teanoche u n  
nuevo espectáculo  bufo, en  el que se  dijo lo de 

siempre, á  aaber: que el partido  radical era  mu­
cho partido  y  el único que puede sa lvar a l país.

¡Lástim a g ran d e  que el país no qu ie ra  se r  s a l -  
vado p o r el radicalismo!

í^ota. P ara  sa lvar el país los radicales conce­
den su  benevolencia á  lo acarü staa , celebran con ­
ferencias secre tas  con los republicanos ó in trigan  
ea  elevadas regiones.

¡Son m u y  p a trio tas  y  m u y  liberales los h o m ­
bres del radicalismo!

«D. Cárlos, á  quien e l aapientisim o Olózaga d a ­
b a  por priaioneri), y  el previsor Serrauo por fu iíi-  
vo hácia F ranc ia , estuvo an teayer, según se dice, 
en Gu«*rníca, d o td e  u r iJc o n g ra n  póm p a lo s  fu e ­
ros, y  se encuen tra  m y en la s  Amezcuas a l fren  ■ 
t e  del g rueso  de las fuerza.? qu e  presentó  en O ro- 
qu ie ta , y  qu e  salieron in ta c ta s .»

E l diario en tregado  a l criterio de .sus red ac to ­
re s  m ien te  cou el deacaro  de costum bre.

Bi empeño qu e  h a  m ostrado el ^fdnaral G xuda- 
ra  por m archar á com batir á  los ca rlis tas , h a  sido 
g rande . Si pretendía h acer en  N avarra  una  c a m ­
paña ta n  lucida como la  que hizo en S an to  Do­
m ingo, íbam os á q u ed ar fresco.^.

A propósito de frescos: ¿Se ecuerda el S r. ( iáu  - 
d ará  cuando en tie rra s  dominicales h acia  ir  k  su s  
soldados por ag u a  dulce p ara  bañarse  á  üor<to de 
la  frag a ta  que le condujo á aquella  isla?

¡Taya si se acordará el Sr. ( l ind ara! Como que 
los pobres soldados ten ían  qu e  ir  por el ag u a  al 
campo enemigo y ¡i cuán tos infelices Jes costaba 
la  vida el refresco qu e  d ia riam ente  ae d a b a  su 
general!

H ubo días, que costaba c.í'la g o ta  de ag u a  co­
g ida al enemigo, m uchas de sangre  á m et'troR  
pobres soldados; ¿pero esto  q 'ié  im portaba a l g e ­
neral, si se daba  todos los días un baño de ag u a  
dulce'?

De modo, qu e  si e l S r .  G ándara llegase ú ir  á 
las provincias á  operar con tra  los ca rlis tas , p o ­
d ía  decir con m u ch a  propiedad . Me voy á  los 

baños.
,Qué lá s tim a  de bailo!

Ayuntamiento de Madrid
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M in is te r io  de  G u e r r a . — De-íretos.~A.f<¡^- , 

dlendo a l d is tinguido  m érito  contraído por el 
m arisca l de campo D. Domingo Moriones y  Mu- 
rillo en la  acción de O roquieta , quB ítt7,o la g a r  
e l 4 del ac tua l c o n tra  laa  facciones del p re ten ­
diente, que fueron derro tadas por la s  fuerzas 
m u y  inferiores en  núm ero  del expresado general, 
eausándoles considerables b a jas; y  deseando 
prem iar su  b iza rría  y  e l acierto  con que  dirigió 
las operaciones com binadas e n  la  p a r te  co rres ­
pondiente k  su  brigada, de acuerdo con el Con­
sejo de m in is tros ,

Vengo en prom oTerlC ' a l em pleo do ten ien te  
general; entendiéndose am ortizada p o r es te  a s ­

censo con arreglo  a l  real decreto  de 14 de F ebre ­
ro  ú ltim o , la  vacan te  ocurrida  por fallecimiento 
del ten ien te  general D. Manuel de Soria.

Dado en palacio á  sie te  de Mayo de m il cclio- 
e ientos s e ten ta  y  dos.—Aijaadeo.—K1 m in is tro  

de la  G uerra . Jo an  de Z ara la .

Vengo en  adm itir la  dimisión que del cargo de 
Jefe  de m i cu a rto  m ili ta r  h a  p resen tado  el te ­
niente  general D. José de la  G á n d a ra y  N avarro; 
quedando  satisfecho del celo é in teligencia  con 
que lo Íi2 desempeilado.

D ado e-i palacio á  s ie te  do Mayo de m il ocho­
cientos s e ten ta  y  dos.— A m adeo .—E lm ln is tro d e  

la G u erra , J u a n  de ZavaJa.

MiKisiiiftio í«B G r a c i-v y JrsTiciA .— Dos d e c re ­

to s  p o r  IOS c u a le s  se  t r a s la d a n  á  d ife re n te s  p u n ­

to s  á  v a r io s  seriores jueceís de  p r im e ra  in s -  

taueíR .

M IN ISTER IO  D E  L A  GURRRA.

E v r f t A C T O  DE LOS DE SPA C H O S TBLF.CRÁFICOS « E C IB I -

0 0 9  K S  ESTF. B IN IS T K B IO  HA STA . J.A  M A D R U G A D A  DE

n O Y ,  R E L A T IV O S  A L  M O V IM IK S T O  C A B L IS T A .

Provincias Vascongadas y  ¿Váparra.—L a b ri-  
gade Prim o de de R ivera llegó ay er ta rd e  á  I ru r -  
zun, destacando  u n  bata llón  á  L ecum berri en 
persecución de la  faceten R econdo, qu e  se asegu ­
ra b a  hab la  pasado p o r Azplroz en  dirección de 
(io rri ti  y  Leiza, Se in s is te  en que e l pretendiente  
h a  m archado  á F ra n c ia  con su  estado  m ayor. E l 
general en jefe se'guia anoche en H unrte-A raqu il. 
P o r los pueblos de Mués, A barzuza, M uruzabal 
y  o tro s  pasaron ayer g rupos de facciosos, a lg u ­

nos de ellos de 400 á  600 hom bres, que se  supone 
p e r te c e c e n á la  facción de cabecilla Oarasa, cuyo 

paradero  se ignnra.
I,a facción Z u n z a rre n , perseguida por e l co­

m and an te  de carabineros Quevedo, se hab ia  d is­
persado en p a rte , m archándose unos 100 hom ­
brea que con stltn ian  la  m itad  de au  fuerza.

K1 cabecilla C areaga con 600 hom bres pernoc­
tó  en C albados y toraó raciones en San Koman 

de Campezu.
8 e  h a n  presentado á  indu lto  63 taccioso^ en 

Pam plona, 23 en E charri-A ranaz, 26 en E atella, 
einoo en  GoSi, 43 en  Mañero, 54 en Ovanos, 184 
en P u e n te  la  R eina y a lgunos m á s  en o tros pu e ­
blos, h a s ta  al to ta l  de 4aí>.

A rabos.—A consecaencia de la  ba tida  general 
que dieron ayer las co lum nas qu e  operan contra 
Gam undi, han  sido hechos 17 prisioneros por la  
co lum na D espujols y  19 presentados, la  m ayor 
p a rte  arm ados. V iñals acababa de form ar una 
pa rtida  de 33 h  m bres qu e  lia  sido disuelta.

La facción de Maspujol e n ' l a  pro ­

vincia de T arragona, despuos de u n  vigoroso fue­
go, h a  sido d ispersada, cogiéndole fusiles, ca ra  • 
binas, sabies y  o tros efectos.

L a  de Sorribas se  presentó  en la  estación de 
S an  G uin , obligando a l jefe d e  ella á  suspender 
todo servicio, habiéndose apoderado de la  corres - 

pondencia oficial.
Rn F a ls e t  ze no taba  m ucha  agltací.on, s ig u ien ­

do el m ovim iento iniciado por e l t i tu lad o  general 
V alls, U na de e s ta s  pa rtid as  l'uó b a tid a  por a n s  
colum na del rtigimiíjnto Iberia, cogiéndole arm as 

y o tros efactos-
E n  ¡a  p a rte  de Balsona y en  la s  G arrigas se han 

levantado algui as partidas.
Cattilla le. S igue la  p ersecu c li»  da la

pa rtid a  Uafiiz. que se dice componerse de unos 
60 hom bres, y  se h a  presen tado  o tra  de 18 & 20 
hácia la  Robla.

E n  Oviedo andan  fugitivos los c i r l i s ta s  que 
quedan  de las disuelta» f.^cciune8, y  en  Palencia 
no parece qu e  se  h a n  vuelto  k  reu n ir  tam poco los 
disperros de Kespenda.

C attilla la  N*«Ba.— Cerca de V illarta  se p re ­
sentó  un a  f 'acc lcn  de unos 100 hom bres, hab ien ­
do desaparecido de d icha  villa D Lucio Dueñas, 
cu ra  que  fue de A lcabon. E u  .^Iva R eal de Tajo 
entró  e l mencionado D. Lúcio D ueñas con unos 
30 ó 40 hombres, llevándose algunos caballos y  
arm as.

E l cabecilla Palacios, seguido de F ernandez  y 
Somolinos, se ha llaba  an teayer en  Campillo de 
DupSas, T tom ó la  dirección de Oubillejo dp Ib

Sierra. R a ta  facción y la  de A rteaga  qu e  m archó 
h ác ia C an ta lo ja  eran  persegu idas por la s  tropas.

L a  p a r t id a  fedoral de T aldepeS as h a  quedado 
com ple tam en te  d isu e lta , yéndose á  los m ontes ó 
á  refugiarse ¿  los pueblos los d ispersos. Se han  
aprehendido dos su je tos  de Madrid qu e  ib a n  en 
ella, y  o tros  t r e s  fugitiTOB m á s ,  cogiéndose a r ­
m a s , canan as  y  municiones.

E n  los di'm ás p un to s  de la  p en ínsu la  no ocurre 
novedad .

NOTICIAS GENERALES.
Parece qu e  e l sábado u n a  p a rtida  carlis ta  tuvo  

si a trev im ien to  de pe n e tra r  en B elchite, pero 
apenas hubie ron  em pezado á d a r  vivas k  C ar­
los V II, varios  vecinos Ies contestaron  con un 
nu tr id o  fuego, siendo poco después desalojados 
de la  población por cu a tro  g uard ias  civiics, a lg u ­
nos concejales y  varios vo lun tarios  y  vecinos.

E l domingo p o r la  noche salieron de C iudad- 
Real unos 16 ca rlis ta s  á  caballo, capitaneados 
p o r el S r. Vázquez, d irector que h a  sido del L egi-  
tim isla  MaHcAefio. U na co lum na do caballería del 
regim iento  de Santingo salió en sit persecución.

Se decía qu e  anoche iban  k  sa lir al campo m u ­
chos carlis tas  de C ludad-R eai y  d e  ios pueblos de 
la  provincia.

L a g u a rd la  civil h a  cap tu rado  en  C as te jo n á  dos 
ind iv iduos de la  p a rt id a  m andada p o r Respende, 
uno de los cuales  parece se r  el m aestro  de escue­
la  de A g u lla r de Campóo.

A y e r  corrió el ru m or de qu e  D. Alfonso, h e r ­
m ano del p re tend ien te , se  halló  en e l com bate de 
O ro q u ^ ta ,  resu ltando  herido  en un a  pierna.

A yer fué recibido pwr el rey  en  audiencia priva­
d a  el d is tingu ido  p iu to r  S r. Palmare!!.

U a  dicho u n  periódico francés que loa absolu­
t i s ta s  m allorquines habían  facilitado 3C.COO d a ­
ro s  para  a te n d e r  á  los prim eros g as to s  de la  sa -  
blevacion carli.sta, y  según  E l Eco de Mallorca, 
c ircula  por allí e l r u m o r  de que ae co n tinúa  re ­
caudando can tidades para  enviarlas al p re ten ­
dien te . Ignoram os la  e x ac t i tu d  d e  esto s  hechos 
que , como se ve, est4 léjos de n eg a r  la  prensa de 
aquella  isla.

R1 gobernador c iv il de e s ta  provincia ¿ a  dado 
las g rac ias  de oficio á varios individuos del c u e r ­
po de órden público qu e  se  han  ofrecido á ir  vo­
lun ta rio s  á  liiehar ro n í ra  los carlis tas.

E stan d o  ay er un a  m ujer hab lando  con uno Je  
loa preaos del Saladero en  la  comunicación d e  la  
p la n ta  ba ja  de dicho edificio, fué herida  de un 
tiro  de rew elver p o r o tro  preso, aiendo condu­
cida la  casa  de socorro d e l segundo d is trito , 
y  el agresor puesto  á  disposición del ju«z com ­
p e ten te .

El 6 fué colocada en e l pueblo de A lgezares 
(Múrela) u n a  I&pida de m árm ol coa e s ta in sc r ip -  
eion; «El d i a S d e  Mayo de 1584 nació eu este  

.pueblo  n .  Dipgo S aavedra Fajardo.» EccabEza á 
la  inscripción la  cruz de Santiago , á coya  órden 
pertenec ió  el diplomático ilustre , y  el clero y el 
pueblo todo de A lgezares t r a ta b a  de solem nizar 
con festejos ese ac to , qun eonmpmora u n a  de las 
g lorias m urc ianas .

E l b rigadier Sr. S u b irá  y  el d ipu tado  S r. (io- 
m is  han  ofrecido al gobierno organizar en T a rra ­
gona l.OOO voluntarios.

Se h a n  declarado e n  h u e lga  unos 70 operarios 
de som brerería de Valladolfd, pidiendo aum ento  
de u n  rea l por cada pieza del trabajo  que se  lea 
encom ienda.

ron lóO barcos de todas c lases. Solo el b u q ue  
A hyios  ae m an tu v o  á flote. U na g ra n  p a rte  de 
itr  c iudad h a  quédado d es tru ida . Las pérdi­
d as  se  calc'.ilan '-n dos m i l ló n ^  libras e s te r ­
linas.

D esd e  L ó o d re s  no s  d a n  u n a  t r i s t e  n o tic ia :
e l Sr. D. Criatótral Q u in tan a  y  M urrieta, aóclo de 
la  ac red itada  casa  de este  nom bre, t a n  conocida 
en  E uropa, y  nuestro  com patrio ta , h a  m u e rto  de 
la  m anera  m ás trág ica . ~

A sis tía  la p o c h e  dal 27 de A bril á  la  represen ­
tación d e Z *  S ^ i i - n l t la  en Coveat-G arden, cuan ­
do a l o ír u n  g ri to  desgarrador en e l te a tro , se 
vió a l S r. Q u in tan a , qu e  a u a  no ten ia  43 a3os, 
v íc tim a  de u n a  te rrib le  convulsión de nervios 
que , sucediéndose h a s ta  once veces en e l espacio 
de cu a tro  h o ras , lo  condujo al sepulcro , no h a ­
biendo podido rec ib ir  m á s  que la  Rxtrem a-L 'n- 
ciOD, sin que sirv ieran  d e  nada  loa auxilios ca -  

rlfiosos de su  fam ilia y  los esfuerzos de la 
ciencia.

No hace m uchos d ias qu e  la  rrenan  inglesa nos 
anunciaba qu e  los Sres. de M urrie ta  hab ían  re­
galado k  la  ca ted ra l católica de San Jorge en  
L óndres bellísim as v en tan as  de cris ta les  da colo­
re s ,  represen tando  las escenas de la  Biblia y  los 
Evangelios.

T en em o s  e l  seo tim ie rn to  d e  a n u n c i a r  á  n u e s ­
tro s  lectores e l naufragio de o tro  vaoor m ercan te  
español, e l Gorfes, socorrido por el f i l i e  de C á iix , 
cuyo cap itan  se  condujo de u n a  m anera ta n  deli­
cada como hum anita ria , poniendo asi m ás de m a­
nifiesto todavía  e l inoalifScabJe pro'’eder, “ n un 
caso análogo reciente  au n  d e  los dos capitanes, 
inglés uno y ho landés otro, al h acer cuestión  de 
dinero u n  acto  de hum anidad  en qu e  nuestros 
m arinos sobresalen  e n tre  loa primeros.

Hé sq u l ahora  los pormenores del naufragio del 
Cortés:

El vapor Cortés, de n u e s t ra  m arih a  m e rc a n te , 
h a  naufragado en  la  noche del 3  a l 4 dol ac tual, 
d u ra n te  su  viaje desde O íbraR ar á Lóodres. La 
cau.sa de e s ta  ds'igracia h a  tído  producida por la  
ro tu ra d e l  tim ó n , q u é fu é  im posible rem ediar, á 
pesar de los esfuerzos in ten tados p ara  lograrlo.

P o r fo rtuna  h a  podido salvarse to d a  la  tr ip u ­
lación, así como el úoico pasajero q u e  llevaba, 
g rac ias  á la  conducta , d ig n a  de todo elogio, del 
cap itan  del vapor francés V illed e  Cadise que ae 
presen tó  en aquellos críticos mom entos, y  que se 
prestó  gustoso  I  t r a ta r  de rem olcar el Cortés con­
te s tand o  á  la s  p re g u n ta s  que  ae le hacian  sobre 
su s  condiciones:

«No es ahora  el m om ento  de hab la r  de ellas. 
Kl arm ador Mr. Grosos del H avre, es u n  hombre 
honrado, y  la  compafiia á qu e  pertenece  el Cortés 
a rreg lará  con é l ese a sun to . Lo qu e  im porta  e^ 
sacar á  u s tedes  del peligro, y  voy á  io tsn tarlo ; 
pero  de todos m odos, ne les abandonaré.»

Y en efecto, poniendo por obra s u s  nobles p a ­
la b ras , no solo t r a tó  de rem olcar el Cortés, á  p e ­
sa r  del estado de la  m a r  y  del peligro á qu e  le 
expusieron a l  rom perse por dos veces loa dos ca ­
blea, qu e  podían enredarse en el hélice de su  b u ­
que, sino que cuando vlú la  im posibilidad de la  
em presa, acogió á  au  bordo á cuan to s  se  hallaban 
en el C o rlé i,qae  ae sum ergió a l poco ra to , y  loa 
condujo h a s ta  e l puarbo del H avre, tra tándo les  
con las m is  finas atoncionea.

Según  tenem os entendido, nuestr.) cónsul en  e1 
H avre, al In s tru ir  la  sum aria  indagatoria  sobre 
dicho sin iestro , h a  participado a l gobierno la 
conducta  del cap itan  del Ville de Cádix, q u e  t a n ­
to  c o n tra s ta  con la  observada por los cap itanes 
inglés y  ho landés cuando  el suceso del vapor 

A fr ic a .

CÓRTES.

El d is tingu ido  p in to r D. F rancisco  S ans h a  em ­
pezado  ya á  p in ta r  «1 techo  para el te a tro  que ee- 
tá  construyendo  en  la  ca líede  A lcalá el d r .  G ar- 
gollo. P ersonas in te ligen tes que  han  v is to  los tÜ- 
bujoa y  el boceto de e s ta  obra aseguran  qu e  in ­
dudablem ente  será  un nuevo t r iu  ifo p ara  el a u ­
to r  de los }fáu frago í de T ra fa lgar, lib e r ta i é / * -  
iep e» ienc ia , y  ta n ta s  o tra s  que h>»n p uesto  el 
nom bre d a l S r. S ans en tre  los de los m ás d is t in ­
guidos a r t is ta s .

Se h a  concedido el g rado  de ten ien te  coronel 
p o r m é r ito  de g u e rra  en  C uba, a l com andante 
graduado  cap itan  del ba ta llón  de cazador.''s de 
C híclana, D. Antonio Losada y Correa.

CRÓNICA 6 M £ Í¡JL
2 1 1 5  d e  A b r i l  b u h o  u n  e sp a n to so  b a r a c a n  

en Zanzíbar, en el qu e  se sum ergieron ó encalla ­

G O N G R E S O .
AlctiHCi á la  sesión celebrada e l d ia  S dé Mayo 

de 1872.

A b ierta  á las dos bajo la  presidencia  d e l se- 
Bor R íos Rosas, se leyó y  aprobó el anta  d e  la  
anterior.

E n tró se  en  la  ó rden  del dia , y  p u es ta  i  d iscu ­
sión e l ac ta  de Loja (Granada), e l republicano 
S r. Sorni usó de la pa labra  s a  co n tra ,  dirigiendo 
d u ro s  y  severos cargos a l d ipu tado  electo señor 
A ravaca  y alusiones a l S r. A lau.

E l S r. Sorni fué in terrum pido  varias  veces por 
el presidente  y llamado á la  cuestión , sin perju i­
cio de lo cual parecía d ispuesto  á co n tinuar por 
e l m ism o cam ino, aludiendo y  agrediendo á  todo 
e l m undo. «

H a b la ro n d esp u ea  los Sres. López G uijarro  y 
A lau. el primero como de la  com ision, en defen ­
sa  del ac ta , el segundo para un a  alusión p e rso ­
na!, y  por ú ltim o habló p1 dipu tado  electo.

E l 3 r. A ravaca, con testando  á los cai^gos del 
S r. Sorni. pronunció iin ligero, pero b rillan te  y 
snérgicu d iscurso , defendiendo, no solo su  a c ta , 
sino s u  h o n ra  política, herida  por el Sr. Sorni.

D em ostró cuán  injustificados e ran  los a taq u es  
de su  se&oria y  c u in  falsas su s  apreciaciones, 
concluyendo por decir que la  malicia carac terís  -

t ica  del d ipu tado  republicano le conducía siem» 
pre  a l te rreno vedado, haciéndole co m eter m u ­
chas Inconveniencias y  decir lo qu e  no s s  puede 
n i debe decirse.

E l S r. A ravaca , en fin, h a  puesto  dem anifisato  
s u s  b u en as  condiciones oratorias, debutando con 
u n  m u n íf ic o  discurso, á  que  d a  mucho miía valor 
la  calidad de su  adversario.

Rectificó e l Sr. Sorni y  se procedió á la  vota* 
cion nom inal del ac ta , q u e  cream os se rá  «probad»,

ÚLTIMA HORA.

El gobierno h a  recibido hoy  los siguientea d es ­
pachos telegráficos:

«El gobernador m ilita r  de Pam plona a l exce ­
lentísim o sauor m in is tro  de la G uerra:

Tres mil ca rlis tas  se  han presentado i  indulto  
en  diferentes pueblos de la  rivera.»

«El jpfe de la  co lum na q.ua op°ra  e n  G uadalaja- 
ra , dice hnbur sido com pletam ente batida  la tac- 
ciun Palacios, qu e  h a  sido d ispersada, contándo­
sele 12 m uertos  en e l lu g a r  del comba'e..- 

Oomt) se  ve, !a insurrección carlis ta  puede dar­
se  p')r te rm inada. Kstos úlHmos partes  v ienen & 
confirm ar lo qu e  hem os venido diciendo estos 
d ias respecto  a l ¡lesa’.iéafo que se in trodujo  en  
la s  filas del Terso desde la ba ta lla  de O roquieta, 
e n  la  qu e  fué derro tado el pretendiente. Nos­
o tros, si bien nos congratu lam os del reauUadg 
quo a r ro ja i  estc.=i p artes , que  vienen á q u i ta r  ya 
todo valor á la ¡n.siirreccion, no por eso nos ha 
sorprendido, pues nos hallábam osconveneidos de 
qu e  m u y  e a  breve tendrían  qu e  en tregarse  los 
fanáticos partidarios del absolutism o, v is to  el 
n ing ú n  eco qu e  encontraban s u s  doctrinas en  E s ­
paña, y  las con tinuas derro tas  que desde qu e  se 
alzaron en arm as han  venido sufriendo .

ADVERTENCIA.

Con motivo de la festividad del 
dia, siguiendo la costumbre esta­
blecida por la prensa, no se publi­
cará mañana nuestro diario.

Mo d i s t a . —Mlle. V íetorlna, R uda, 14, en tre ­
suelo derecha .—Elegancia, perfección y  eco­

nomía; especialidad e n  tra je s  p a ra  nlSoa; som ­
breros y  t r a je s  do baile y  boda.

CULTOS.
SANTOS DE M AÑANA 9.

L a  Ascensión del SeSor, y  San Gregorio N a- 
cíanceno, ooispo y doctor.

BOLSA DE MADRID.

FONDOS PU B LIC O S.
OLTIMOS »RBCiO .̂

D e l - . D el 9.

26-05 25
Idem  p eq u eñ os ........................... S6 26 30
Idem  fin del c o r r ie n te ............. 00-00 26 OS

«1 40 81-30
Oü-OO 00-00
00-00 00-00
oo-oa 00-00
00-00 00 00

B illetes h ip o tecario s ................ 00-00 00-00
101-50 101 50

Banco de I tso a S a ....................... 181 50 181 00
73 00 78 30

lERttO-CAKHaFS.
Obligaciones de 2.000 rea lsa . 53 10 e s  35
Idem  n u e v a s ............. ................. 00-00 00 00

00-00 00 00
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

CARRETSBAS.
00-00 80-00
00-00 00-00

Ju lio  de 1856............................... 00-00 00-00
CAMBIOS.

Lóndres á 90 d ia s  fech a .......... 4B 00 48 »0
5-10 e-10

ESPEC^CULOS.
TSATRO-CIRCO  DE MADRID.—A las ocho y 

media.— L a  F av o rita .
Z A R Z U E L A . —A laa ocho y  media—RIgoletto.
V A R IE D A D E S .— A la s  ocho de la  n o c h e . - - 

Justi'M* y  no por . mi casa .—L a  M olinera.—Un 
beso anón im o .— ¡Chiton!

M ARTIN (S a n ta  B ríg ida].—.\  las ocho y m e­
d ia .—La leyenda del diablo.

TE A T R O  DE C A P E L L A N E S .- A  las ocho.— 
R ev ís ta  de Madrid.—  Matrimonios a l vap o r.— 
Revísta de Madrid.—C um plim iento  e n tre  so lda ­
dos.—Bailo.

SVLON KSLAVA (Pasadizo  de S ao  G ínés 8.) 
A  la s  ocho y  m e d ia .— L a  ta p a  de c u e l lo . -L a s  
deudas de D. Jo sé .— La m ujpr de tre s  m aridos .— 
U na crÍBÍs conyugal.—Compafiia ac rób a ta  de 
p igm eos — Baile.

CIB CO 'TRA TRÜ  DE P R IC B .—A las ocho y 
media. G rande y ex trao rd in aria  función, en la 
que  tom arán  parte  los principales a r t is ta s  de la 
com pañía y los herm anos Leones.

MADRID, 1872.
IMPBBNTA DE B. BSENABDINO Y K. CAO.

Á tí-S fa r ÍA ,  11, i t i t .

Ayuntamiento de Madrid



LA ESPAÑA CONSTITIKMONAL.

SECCION DE A N U N C IO S .

lA ILDSIBAGIOS ESF&S01&
Y AMERrCANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de exiitenci» h» lobado  cvp- 
tarse las iimpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre U« 

I  ̂ primeras firmas de España, tanto en la  parte literaria como en la artística. 

A  quien desee conocerlo se le remite por via de muestra un n '^ e r o  
Dirigirse á  la  admuiistracion, Carretas, 12, principal, Madnd.

E n provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de La Moda Elegante Ilustrada.

L A  MODA E L E G A B T E  IL Ü S T R A D A ,
PERIODICO ESPEÜAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me* 
^  jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 

] sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les remite grátis un número, 
por via de m uestra, pidiéndole á su administración, Carretas, 12, prin­
cipal, Madrid.

E n provincias se suscribe en las principales librerías y  esteblecimieu- 
tos corresponsales de La liustracion Española y  Americana.

RELOJERÍA DE HERRERO
GALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42.— MADRID.

G ren su r tid o  de relojes de oro con y  sin  rem o n tua r , esm alte , ^
m e ta l;  de eobrem esa con candelabros y  s in  ellos; de cuadro  j  pared , todoa del m ejor g u s to  y  cla?e 
con g a ra n t ía 'd e  u n  aSo y 4 precios m u y  económioos.

Se hace to d a  clase de com postura#  con ia  m ism a g a ran tía .
T a m b i é n  86  encarga de d a r  cuerda  á los relojes de sobrem esa T cuadro  eu la s  easaa.
Se r e m i th in  k  p ro T ln c ias  los pedidos f^ue se  h a g a n  d irec ta  o ind irnctam onte  á  la  c a sa  da u no  o 

m&B re io jen

VAPORES-CORREOS DE i. LOPEZ Y COP;

LINEA TRAS-ATLÁNTICA.

Vapores de 3.000 á 3.500 toneladas de desplazamiento.
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 de cada mes para

PÜERTO-RICO Y LA HABANA.

Salen periódicamente vapores de la Habana para Sisal, Vera^uz, Colon, etc.

LINEA DEL MEDITERRÁNEO.

Entre Cádiz, Málaga, Alicante, Valencia y Barcelona.
Salidas de Cádiz, i  y IG de cada mes.
Salidas de Barcelona, los dias 8 y 22 de cada mes.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES

I-IIAIIBLIS DE fE h .

D I A B I O  L I B E R A I . .

Contiene las sigoicotes secciones: Política, CrónicOf Extra.ij¿ro, 
Cortes, Noticia» gm irales, Sección literaria  y FolUtin.

PRECIOS DE StJSCRICION.

E n  M adrid , rnl m e s ...................................  1 p e se ta .
E n  p rov inc ias , t r im e s tre .........................  5  —
E n  e l e x tra n je ro , s e m e s tre .................... 2 0  fran co s.
E n  U ltra m a r , idem ...................................  6  pesos fuertes?.

PUNTO DE SUSCRICION.

£[i la Redacciou y Administración, calle del Olivar, núin. 5, principal. 

TARIFA PARA LOS ANUNCIOS.

Pnr linea de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 líneas ó su dura­

ción no excede de una semana.
Si pasa do 25 lineas ó su duración excede de una semana, 0.35 de real linea.

Por linea de 80 lelras el doble del precio indicado y bajo idénlicas condiciones.
Adornas se admiten suscricioneí por un mes, tres, seis y un año á lá plana de 

anuiicios en oí̂ ta forma;
í^uscrieion por un mes 3 O reales, si el annncio que el suscritor publique llena 

¡iróximamenle la sesta parte de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 
tiene opcion ;'i .pie la AJministracion del periódico se le reproduzca separadamen­
te, cada 15 diaa, en 2.000 hojas ó prospectos; y si el sascritor rennncia al regalo 

do ios prospectos, puede exigir una rebaja en la suscrieion de 60 reales.
Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 

de i8 0  reales al mes, con regalo de 2.000 prospectos del anuncio. Si, como en el 
primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 

una rebaja de 40 rea l^ .
Pur trimestre se hace un U  por 100 de economía, un 15 si es por semestre y 

un 20 si es por año.
También se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza ó 

forma necesiten publicación especial.
Dirigirse á la Administración, Olivar, 5, principal.

ESTÁBL^IMIENTO TIPOGRÁFICO
SI

RAMON BERNARDINO Y FERNANDO CAO.
C A LLE DHL AVE-MAI4ÍA 11. BAJO.

Cuenta este e8t£.blecimiento con tipos mieros y  variados y  un surtido completo de 
cuantos adelantos ha producido en la  época moderna el arte de Guttenborg, habiendo 
logríio  conciliar el buen gusto y  la elegancia con la economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hecho». - i .

Loa señyfes literatos, las empresas editoriales, los industriales, coraerCi^tes y 
cuantas personas y  colectividades necesitai hacfir impresos se convencerán, si á nos­
otros iandsa. de no unv v?.nosi t.« If; ofi r̂vu-.;’iíírt m « t*  sTitinetc.

U sadas s in  r iv a l  p o r  todos la s  laód ieoa  j  enfern ioa  d e l  o rb e , e n  l a  c u ra c ió n  ra d ie n !  ti» recidie^ i*  
ruartana¡ te rc ia n a f  ca ítáw iw í 6  in tc n n i íe n t€ 3  ordlDariae j  reb e ld es . E i é x ito  co m p le to

de su  m edicación, lo p ropagan  en  toda^ partea  loa m «ciios que  ae han  
?nr*do  aai como de qU8 i  laa  v e s ta ja s  positiTES rsuneu  de F tr% i»a*t el podar toniarge
Z  e a c r S o T l  olor y al w b o r .  tr»i6aj«ido ó descansando , m ojándose « n treR g u a , nieve con calor

r  Olí ru a la u ie ra  c ircunstsne ia . IÑo oCHsicirr-'ilcsK9ftes, 7 adem íft modifican fiiToral).an3ente el
E s te rn a  nervioso, depuran  la  sangro y llmpiajj loa iu iestlnoa de las psr tíc jilas  i r r l ta f te g  que «oBtie^m ti f l X e  asi como n L tr a l l z a n  el KiatmapaMict, qu e  e« el y en-.no produntor de la  c a le n tu ra ,  le h a ­
cen incoinuatible con e l organism o j  le eapelec ñor b su d o r ,  la  o rina  y la  defecaciua, h a c e n d ó  re- 
f í ^ íL ta r ^ d  ind iv iduo  á la  absorcion del « i a m » ,  y  asi xio tiene  lu g a r  k  reproducción de 1* ca le n tu ra ,  

í u e  S n  otro  especifico reúne. L «  cajHS de 81 p i ld o r a ,  que  ee hacen  en m áqu ina  de mil 
OM m iíiuw  (ta l el coneunio). k  6  i>e6etts, j   ̂ rneuias ca jas  pa-a  fas beM gnas, á 8 pesetas. Por 
pof m in u w  V A i-a id o am ab ib s ÍK ü if lu tt ii te se  m anda  á  v u e k a  rte correu, como llega
Ifn rca rta '^ eT ae  C a n ^  Spe^^^^^^^^ K adrld . R u d a  14 botica, Pablo Fernanda*, ó i
i ^ a  (Toledo) F ab ian  Fernande*. E n  Sevilla, G radas de la  C a ted ra l, botica; Z araao -

Hodrigue*: V ^ lad o lld  H u e rta ; Falencia  S a d ; i a :  
v . ’i^ncia C a te llo  Bombrereria, 5; M:ilaga, U a lre t;  Mont ./o .  Priego; Rlogeco, FCTnandei; Medlnn del 

8 o b r£ o ;L ^ ,A * p ia iu ;U á o e re 8 ,C w rM O y ;T ^ ^  fA uiriá , Sanche*  O cana,

Prineipe, II-

Ayuntamiento de Madrid




